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ESCENA UNICA 
Casa modesta. Puerta a l foro. Cuadros repre-
sentando batallas y retratos de militares. Pano-
plias con armas. Sobre la puerta dos banderas 
Españolas cruzadas y entre ellas una corona de 
laurel. Mesa. 
Don Generoso tendrá barba y bigote blanco. 
Vestirá de paisano, pero sobre el pecho llevará 
hnen número de cruces y medallas. Usará gorra 
militar. 
A l alzarse el telón aparecerá sentado junto á 
la mesa y con un libro en la mano. 
¡Patriar á tu nombre bendito 
se despierta mi pasión, 
que dentro del corazón, 
años há, te llevo escrito. 
En tu altar puse mi vida 
y en ese altar mi alma vés, 
¡que la patria madre es, 
y una madre no se olvida! 
De su honor seguí la huella 
dejando hogar y afecciones, 
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que á tener cien corazones 
fueran todos para ella! 
{Se levanta). 
Soy un humilde soldado 
que por España luché 
y mi déuda le pagué 
como noble y como honrado. 
Por ella mi sangre di 
y al darla me parecía 
que solo el deber cumplía 
que formé, cuando nací. 
Dentro de mi ser alienta 
aquel bélico estruendo, 
¡me parece que estoy viendo 
aquella noche sangrienta! 
Es recuerdo de mi historia 
que dentro del pecho late, 
¡aquel reñido combate 
no lo borra mi memoria! 
Iban nuestros batallones 
bordeando la montaña, 
sintiendo el honor de España 
latir en los corazones. 
Cien compactos pelotones 
llenaban valle y ladera. 
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todo vida y color era, 
todo bizarro y marcial 
y al frente mi General, 
y en sus manos la bandera. 
ü n héroe cada soldado, 
un escudo cada pecho, 
y era cada pecho estrecho 
al valor allí guardado. 
Nuestro avance apresurado 
acompañaban los sones 
de los fieros aquilones, 
y de las voces, mezcladas 
al rumor de las pisadas 
y al rodar de los cañones. 
De pronto una voz se oyó, 
sonó un disparo enseguida, 
cayó un soldado sin vida 
y hacia el barranco rodó. 
Nuestra vanguardia paró; 
los clarines resonaron; 
los contrarios dispararon 
y el humo cubrió la altura, 
mientras que por la espesura 
nuestras huestes avanzaron. 
Era el luchar decidido, 
osados los luchadores, 
dudosos los vencedores 
de aquel combate reñido. 
Allí sonaba un gemido, 
aquí es t raña gri tería, 
y allá el galopar se oía 
de caballos impacientes, 
entre las voces rugientes 
de tremenda artillería. 
Unido á mis compañeros 
la altiva cumbre escalaba, 
que un pelotón ocupaba 
de bizarros granaderos. 
Cuerpo á cuerpo, los aceros 
golpeaban enlazados, 
todos bravos j esforzados, 
pues en aquel lance fuerte, 
no la victoria, la muerte 
hallaban nuestros soldados. 
Llegué arriba, frente á frente 
me hallé con un adversario, 
él avanzó, temerario, 
y yó le esperé prudente. 
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Le hundí mi acero inclemente 
al grito de ¡Viva España!, 
cayó con violencia estraña, 
pero en aquel trance fiero, 
hirió mi espalda otro acero 
y rodé por la montaña. 
Cuando los ojos abr í 
todo en silencio yacía, 
n i eco de lucha se oía, 
ni gemido alguno oí. 
Fulgores de aurora vi 
circundada de arrebol, 
yá brillaba el nuevo sol 
y la mirada al alzar, 
v i en las alturas flotar 
el pabellón Español . 
{Seca sus ojos y su frente y se dirige a l público] 
No estrañeis tanta pasión 
en este viejo soldado, 
¡los recuerdos del pasado 
despiertan el corazón! 
Un pasado que se adora 
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y es del alma soberano, 
¡ya veis, todo un veterano 
cuando lo recuerda, llora! 
En este luchar profundo 
no reniego de mi suerte, 
pues pienso al llegar la muerte 
que de algo serví en el mundo. 
E l patrio amor me enseñó 
y esa lección no la olvido, 
que si á mi patria he servido 
no poco hé servido yó. 
Si todos tuvieran f é 
semejante á la fé mia, 
¡España grande sería 
como en otros tiempos fué! 
¡Sí, todos debéis alzar 
muralla de corazones, 
¡fuerte que guardan leones 
no es posible conquistar! 
Bien nos lo dice la historia 
y bien podéis repetir, 
que nada importa morir 
cuando se muere con gloria. 
¡Patria es todo! Viene á ser 
nuestra vida, nuestro hogar, 
¡cuanto se puede sofiar! 
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¡cuanto se debe querer! 
Es nuestra ilusión de niño, 
y nuestra ambición de hombre 
es honra de nuestro nombre, 
es fé de nuestro cariño. 
Juventud! dá nuevo ejemplo 
de la patria en beneficio 
y ofrece tu sacrificio 
en las aras de su templo! 
¡Funde en sagrado crisol, 
lealtad, valor, hidalguía, 
y será lo que fué un dia 
el noble pueblo Español. 
TELÓN 

